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Cuando lavarse las manos es comprometerse
Ignaz Semmelweis y el origen de la antisepsia
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Primun non nocere es la consigna máxima de la actividad
médica asistencial, y el lavado de manos una de sus prin-
cipales formas de ejercicio.
Su aparición en la medicina moderna data de mediados
del siglo XIX, debiéndose su concepción e implementa-
ción a la inteligencia y empeño del obstetra húngaro Ignaz
Semmelweis.
Todo comenzó en la Viena imperial, donde Semmelweis
estaba a cargo de la Primera Clínica de Obstetricia
del Hospital General de dicha ciudad. En aquel
entonces, las salas de parto estaban asedia-
das por el flagelo de la sepsis puerperal,
que se cobraba las vidas de numerosas
mujeres y recién nacidos.
Aunque nada se sabía acerca de su fi-
siopatología, su causa era atribuida a
los miasmas; es decir, las emanacio-
nes perjudiciales que provenían de la
materia en putrefacción y que se su-
ponían eran trasmitidas por vía aérea.
Por el contrario, mucho se sabía so-
bre las consecuencias que este mal
ocasionaba a las puérperas, debido a
que los obstetras en aquella época rea-
lizaban sistemáticamente necropsias
de sus pacientes. Invariablemente, con-
firmaban la presencia de abscesos múl-
tiples generalizados.
Semmelweis estaba decidido a descubrir la
etiología de esta enfermedad a fin de poder
combatirla exitosamente. Sin embargo, pese a los
años que había dedicado a su investigación, no había
encontrado aún la respuesta a este interrogante.
Su más interesante observación, para la cual no tenía explica-
ción, era que los centros atendidos por parteras o médicos
que no investigaban (es decir, que no practicaban autopsias),
tenían muchísima menor incidencia de sepsis puerperal.
Pero no fue hasta que le sucedió un infortunio personal
que Semmelweis pudo reunir todos sus conocimientos y
observaciones sobre el tema en un todo fisiopatológico
coherente. Un médico amigo suyo, el doctor Kolletschka,
había fallecido tras haberse punzado un dedo accidental-

mente durante una autopsia. Cuando Semmelweis, apesa-
dumbrado por lo sucedido y tratando de entender la causa
de la muerte de su amigo, leyó el informe de su necropsia,
se encontró con una descripción anatomopatológica idén-
tica a la de sus puérperas. Dedujo así que el factor común
entre la muerte de su amigo y la de sus pacientes, era el
haber estado en contacto con algún tipo de veneno prove-
niente de los cadáveres, transmitido en el caso de su ami-

go por el accidente punzante y en el de las
puérperas por los propios obstetras que luego

de practicar una autopsia, iban a continua-
ción, y sin higiene previa de sus manos,

a asistir a las parturientas. Denominó a
la nociva sustancia en cuestión vene-
no cadavérico (tiempo después, se
demostraría que eran en realidad gér-
menes).
A partir de entonces, ideó una es-
trategia que incluía el riguroso la-
vado de manos con una solución
clorada antes y después del examen
de cada paciente, para prevenir la
transmisión del veneno cadavérico.
Así, con este simple procedimiento,
logró descender drásticamente la in-

cidencia de sepsis puerperal.
Posteriormente, terminó de demostrar su

teoría sobre la transmisión de la septice-
mia en modelos animales y plasmó toda su

experiencia en su famosa obra "Las causas,
el concepto y la profilaxis de la fiebre puerperal".

Paradójicamente, el descubrimiento que significó un
giro favorable para la evolución de sus pacientes, se con-
virtió en un calvario personal. Atacado y denostado por
una comunidad médica que no estaba preparada para en-
tender el alcance de su obra, fue perdiendo progresiva-
mente su empleo, su salud mental y finalmente la propia
vida, falleciendo a los 49 años de edad.
En esta interesante historia del origen del lavado de ma-
nos, se pueden detectar dos ingredientes habitualmente
presentes en los descubrimientos científicos: la serendipia
y la metáfora.
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La serendipia es la aparición de un hecho fortuito que ejer-
ce, sobre una mente preparada para entender el fenómeno,
un efecto esclarecedor respecto de un problema que en
ese momento no se deseaba resolver. En nuestra historia,
la muerte del amigo de Semmelweis, con las característi-
cas de una fiebre puerperal, pero desarrollada en un hom-
bre, tuvo un efecto esclarecedor sobre el pensamiento del
médico húngaro.
En cuanto la metáfora, ésta constituye un recurso lin-
güístico que permite obtener una idea nueva a partir de
la fusión de dos ideas previas. Contrariamente a lo que
se suele pensar, su valor no es meramente estético, sino

fundamentalmente cognitivo. La metáfora nos permite
atravesar nuestras propias fronteras conceptuales. En
nuestra historia, el concepto del veneno cadavérico no
fue más que el producto de la fusión de los conceptos de
sepsis puerperal y de sepsis contraída en una sala de
necropsias.
Muchas fueron las vidas humanas que se perdieron por
ignorar la importancia de la antisepsia, así como grande
fue el sacrificio hecho por el Dr. Semmelweis para legar-
nos su descubrimiento. Por tal motivo, cumplir con el
lavado de manos significa un compromiso tanto con nues-
tros pacientes, como con la historia de nuestra profesión.


